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EL REINO DE LOS CHACHAPOYAS
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El territorio 
Llegar a la región Amazonas y visitar 
el monumental sitio de Kuélap, puede 
generar mucha sorpresa, pues no son 
pocos los que abrigan la expectativa 
de encontrarse con un ambiente pro-
piamente amazónico: llanos boscosos, 
de temperatura tropical, con grandes 
ríos navegables y fauna y flora carac-
terísticas. Llegar a Chachapoyas, la ca-
pital de la región Amazonas, implica, 
por el contrario, acceder a un territo-
rio sobre los 2.300 m. de altitud, con 
una temperatura mínima de 8° C y un 
promedio anual de 19° C, es decir, un 
clima muy similar al de las ciudades de 
la sierra del norte del Perú. 

Los Andes, en lo que fue el territorio tradicional de 
los antiguos chachapoyas, son bastante peculiares, pues la 
rama oriental de la cadena montañosa, por su cercanía a 
la latitud ecuatorial, alberga un bosque nublado que cul-
mina alrededor de los 3.000 m de altitud, seguido por una 
formación de páramo o de «jalca», como se le denomina en 
quechua. Esta última es una formación ecológica bastante 
húmeda y cubierta de modo uniforme por una gramínea 
conocida como «paja huaylla» (Calamagrostis tarmensis), muy 
útil como pasto natural pero empleada sobre todo, desde 
el pasado prehispánico, como material para cubrir los te-
chos de las construcciones. En esta formación es común 
encontrar diversas especies de plantas medicinales {…}. 

Desde la costa norte, luego de atravesar los desiertos 
de arena y los valles convertidos en verdaderos oasis, se ini-
cia el recorrido remontando las primeras estribaciones de 
la cordillera, hasta alcanzar una altitud cercana a los 2.300 
m en el Abra de Porculla, el paso más bajo en los Andes 

para arribar a la Amazonía. 
Luego es necesario descen-
der hacia el lado oriental 
surcando los bordes de las 
quebradas y pequeños ríos 
que conducen sus aguas 
por el río Huancabamba 
hacia el gran río Marañón, 
cerca de su confluencia 
con el curso más bajo del 
río Utcubamba, a la altu-
ra de Corral Quemado. 
Precisamente, es la cuen-
ca del Utcubamba la que 
alberga el desarrollo cul-
tural más importante de 
esta región, teniendo en 
el Alto Utcubamba el sitio 
de Kuélap y con él, el prin-
cipal centro de desarrollo 
de la cultura chachapoyas. 

EL REINO DE LOS CHACHAPOYAS
El documental Abiseo, el bosque cultural de los chachapoyas, dirgido por Rosemarie Lerner y producido 
por World Monuments Fund Perú, está disponible en línea desde el pasado mes de mayo. La película se 

interna en el Parque Nacional del Río Abiseo -inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial de la  
Unesco como bien mixto (natural y cultural)-, donde se ubica el complejo arqueológico del Gran  

Pajatén. Su difusión invita a revisar el indispensable volumen Los chachapoyas (Lima, Fondo Editorial 
del Banco de Crédito del Perú, 2013), del que extraemos fragmentos de un capítulo a cargo del  

reconocido arqueólogo Alfredo Narváez Vargas. El texto incide en la importancia de Kuélap, conside-
rada la capital de la antigua cultura de los chachapoyas, llamados también «guerreros de las nubes».

El Bajo Utcubamba y el Alto Utcubamba 
La parte baja del río Utcubamba se puede describir como 
un enorme y caluroso llano aluvial, luego que concluye su 
recorrido de 250 km surcando las altas montañas en su cur-
so superior. El llano aluvial se ubica a una altitud de 400 m, 
y se caracteriza por un ambiente bastante tropical, de gran-
des extensiones de bosque seco espinoso en el lecho mismo. 
Incluye bosques de neblina en las partes altas de las monta-
ñas vecinas. Esta zona conserva todavía sitios arqueológicos 
{…} con una antigüedad de 1.500 a. C. {…}. En la parte baja 
del Utubamba existen numerosos testimonios de pintura 
rupestre policroma, verdaderamente impresionantes. 

En la parte del Alto Utcubamba, hasta la fecha no se 
conocen sitios de aquella época; sin embargo, es el lugar en 
donde -por lo menos hasta el momento- se encuentran las 
más importantes concentraciones de sitios chachapoyas, de 
muy diverso tamaño. Recientes investigaciones han permi-
tido descubrir monumentos de grandes dimensiones, con 
muros de piedra y adobe, en cuya superficie se han conser-
vado restos de pintura mural. Hasta el momento, investi-
gadores peruanos y ecuatorianos han sido los únicos que 
han comenzado a estudiar las conexiones con las culturas 
que se desarrollaron en la frontera sur de Ecuador {…}.

El Alto Utcubamba, por otra parte, está caracterizado 
por un cauce profundo, con muy poca extensión de valle 
propiamente dicho, incluyendo algunas secciones que pue-
den definirse como un típico cañón {…}. Muchas secciones 
y el fondo del valle, están cubiertos por la vegetación nativa, 
con diversas especies de plantas espinosas y cactáceas en la 
parte baja y gran variedad de árboles, bromelias y orquídeas 
en los bosques de neblina. Un conjunto impresionante de 
caídas de agua, ubicadas en la actual jurisdicción del distrito 
de Valera en la provincia de Bongará, hace de este territo-
rio amazonense un privilegiado escenario donde podemos 
apreciar lo más destacado de la arqueología del nororiente 
peruano, con un patrimonio natural que alberga especies 
muy valiosas de aves, mamíferos y reptiles que comparten un 
bosque de neblina en extensiones considerables {…}. Gocta 

Sarcófagos en un acantilado, Bongará. Derecha: Mausoleos de Revash, Luya

Guaman Poma. El capitán Challcochima y la guerra entre incas y chachapoyas, 1615 
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Sin embargo, hasta hoy es poco lo que se conoce de 
esta cultura, principalmente en cuanto a sus orígenes, exten-
sión geográfica, organización social, lengua, religión, entre 
otros temas importantes. Las evidencias arqueológicas más 
conocidas son la gran cantidad de asentamientos ubicados 
en las cimas de los cerros, adecuados a la topografía del te-
rreno. Estos asentamientos se caracterizan por ser conjuntos 
de casas de piedra de planta circular con basamentos circu-
lares o semicirculares que nivelan el terreno y culminan en 
aleros pétreos. Sobre estos basamentos es que se construye 
la casa propiamente dicha, cuyas dimensiones son variadas, 
pues pueden ir desde los cuatro hasta los doce metros de 
diámetro. Tanto las casas como los basamentos fueron de-
corados con relieves antropomorfos, zoomorfos y geométri-
cos, muchas veces embarrados y pintados. Sus estructuras 
funerarias fueron ubicadas principalmente en farallones 
elevados e inaccesibles y tuvieron varias formas que diferen-
ciaban a los grupos o naciones Chachapoyas como mauso-
leos (estructuras o casas funerarias para grupos colectivos 
de cuerpos momificados) o sarcófagos (estructuras por lo 
común verticales de tipo antropomorfo, ovoide o en forma 
de vivienda de techo cónico) que albergan a un solo indivi-
duo momificado, en posición fetal, fuertemente flexionado. 
Otra modalidad funeraria ha sido el sarcófago hecho sola-
mente con tablas de madera colocadas longitudinalmente 
y unidas con sogas, cubriendo el cuerpo momificado con 
varias capas de tejidos, incluyendo redes de fibras vegetales. 

La cultura chachapoyas tiene un origen aún descono-
cido. Por consiguiente, no existe certeza sobre cómo se esta-
bleció la costumbre ancestral de construir casas circulares. 
En el valle del Utcubamba esta tradición se establece en 
los primeros siglos d. C. y culmina en la época colonial, 
no existiendo todavía en esta cuenca registros arqueológicos 
de sociedades previas, de mayor antigüedad. En cambio, en 
la parte baja del valle del Utcubamba, en la provincia de 
Bagua, son comunes los sitios de la época «formativa» de 
la cultura peruana, esto es, de la etapa previa a la aparición 
del fenómeno Chavín. La datación de estos vestigios se re-
monta alrededor de los 1500 años a. C. y va hasta los inicios 
de nuestra era. Son conocidos los estudios realizados en el 
ámbito del Parque Nacional de Río Abiseo, en donde se 
han registrado restos chachapoyas de diversa índole: cami-
nos prehispánicos, asentamientos de diverso tamaño, sitios 
funerarios y complejos agrícolas. En general, el patrón sigue 
siendo el mismo: sitios con casas de planta circular, deco-
ración con relieves pétreos y sitios funerarios ubicados en 
cavidades ubicadas en acantilados de difícil acceso {…}. Los 
límites de este desarrollo cultural parecían estar definidos 
por el río Marañón hacia el norte y el oeste, y por el río Hua-
llaga hacia el este. Esto configura un territorio colindante 
no solo con la sierra hacia el oeste sino con la Amazonía 
propiamente dicha hacia el oriente. Los actuales territorios 
de las regiones de Amazonas y San Martín habrían sido el 
escenario central de ese desarrollo cultural.  
En la portada: Figura antropomorfa en un muro del Gran Pajatén.  
(detalle). Foto: Víctor Pimentel Gurmendi
https://www.youtube.com/watch?v=2x_mKHRAPXY
https://www.fondoeditorialbcp.com/publicaciones/los-chachapoyas/

y Yumbilla son dos de los escenarios naturales destacados 
por ubicarse entre las cataratas más altas del mundo {…}. 

De igual manera, no podemos dejar de mencionar a 
las formaciones de cavernas {…}. No cabe duda de la im-
portancia que tuvieron estas formaciones para las antiguas 
sociedades Chachapoyas, pues es común encontrar en ellas 
evidencias de su uso para fines estrictamente religiosos. Lo 
mismo puede ser comprobado luego del hallazgo de frag-
mentos de diverso tamaño de estalactitas o estalagmitas 
procedentes de nuestras excavaciones en diversos contextos 
en el famoso sitio de Kuélap. Esto se corrobora en el plano 
etnológico, pues estas grandes cavernas han sido el escena-
rio donde habrían tenido lugar diversos eventos de creación 
en el plano mítico {…}.

Así, las maravillas de la arquitectura chachapoyas se 
funden en una peculiar forma modelando un paisaje for-
jado a lo largo de mucho tiempo, por un conjunto diverso 
de comunidades de diferentes orígenes e historia, desde los 
campesinos de Jalca Grande que todavía hablan quechua 
y sus vecinos, en donde conviven colonos de procedencia 
cajamarquina con familias de apellidos chachapoyas, utili-
zando arquitectura señorial y campesina de origen español 
en ciudades importantes como Chachapoyas o Leymebam-
ba, hasta las poblaciones relacionadas con la intimidad del 
bosque en la formación amazónica de la actual provincia de 
Condorcanqui, que alberga a los pueblos aguaruna y huam-
bisa, {…} en una lucha renovada y afanosa -sobre todo- por 
la conservación de su territorio, cultura y la naturaleza que 
los cobija. 

Uno de los muchos casos no resueltos para el enten-
dimiento de esta extraordinaria región, es la presencia de 
grupos de población descritos por los primeros cronistas 
españoles como gente muy parecida a la europea {…}. La 
descripción tan antigua de estas poblaciones, que causaron 
admiración de los primeros cronistas, pone sobre el tapete 
la necesidad de desarrollar esta investigación que no se ha 
iniciado de modo consistente y por lo menos propone la 
presencia de nacionalidades prehispánicas de diverso origen 
y expresiones biomorfológicas {…}.

La historia de Kuélap estaría inconclusa si es que no se 
entiende la importancia de la laguna Cuchacuella {…}. Cris-
tóbal de Albornoz mencionó en 1570 que la huaca principal 
de los chachapoyas era una «lagunilla» que los indios llaman 
«Cuychaculla». Fray Martín de Murúa y Sarmiento de Gam-
boa coinciden en que el inca Huayna Cápac ordenó a uno 
de sus capitanes llamado Yasca llevar agua de la laguna para 
ser venerada en el Cuzco {…}.

La cultura Chachapoyas 
Desde su descubrimiento en 1843, Kuélap es considerado 
el sitio más importante y representativo de la cultura cha-
chapoyas. El sabio italiano Antonio Raimondi en 1870 fue 
el primero en visitar la zona y mencionar al sitio; a partir de 
ahí se iniciaron diversas intervenciones, generalmente de 
europeos interesados en la arqueología y la historia de los 
Andes Nororientales del Perú. 

Kuélap: construcciones circulares. Derecha: Laguna de los Cóndores, Leymebamba



4

AGENDA

ministerio de relaciones exteriores 

www.ccincagarcilaso.gob.pe

  

Jr. Ucayali 391, Lima 1, Perú
quipuvirtual@rree.gob.pe

OSWALDO REYNOSO, NARRADOR 

Hace justo una década, el escritor Oswaldo Reynoso 
murió de un infarto en Lima, en su departamento 

del distrito de Jesús María. Nacido en Arequipa, en 1931, 
había cumplido poco antes 85 años y gozaba entonces 
de un reconocimiento creciente por su obra: en 2013, 
recibió el Premio Casa de la Literatura Peruana, un par 
de años antes el Centro Cultural de España en Lima le 
organizó un homenaje para conmemorar sus ochenta 
años, su primera novela fue reeditada por un sello ar-
gentino y, desde que integrara en 2005 la delegación de 
escritores peruanos participantes en la Feria del Libro de 
Guadalajara, en la que nuestro país fue invitado de ho-
nor, integró también delegaciones similares en Santiago 
de Chile y Bogotá. 

Reynoso recordaba haber iniciado sus lecturas lite-
rarias con los libros que había en su casa y frecuentando 
luego la Biblioteca Municipal de Arequipa, que dirigía 
entonces el poeta César Atahualpa Rodríguez. Estudió 
en los colegios La Salle y San Francisco, ingresó a la Fa-
cultad de Letras en la Universidad Nacional de San Agus-
tín, y en 1952 partió a Lima, donde obtuvo una beca 
para estudiar como profesor de Lengua y Literatura en la 
Escuela Normal Superior Enrique Guzmán y Valle, con-
vertida más tarde en universidad y donde ejerció tam-
bién la docencia. Allí conoció a José María Arguedas y 
afirmó su vocación por la narrativa, tras haber publicado 
en 1955 el poemario Luzbel. En 1961 apareció Los inocen-
tes, una colección de relatos protagonizados por jóvenes 
marginales que desató polémicas y fue reeditada dos años 
más tarde en el sello Populibros con el título Lima en rock. 
En 1965 se editó su novela En octubre no hay milagros, in-
tegró poco después -con otros jóvenes narradores como 
Miguel Gutiérrez, Gregorio Martínez o Antonio Gálvez 
Ronceros- el grupo Narración, al tiempo que participaba 
activamente en la bohemia del bar Palermo en el centro 
limeño, publicó un nuevo libro, El escarabajo y el hombre 
(1970), y en 1977 partió a China para trabajar como co-
rrector de estilo en la agencia Xinhua y retomar su activi-
dad docente en la Universidad de Pekín.

De vuelta al Perú en 1989, Reynoso inicia, tras más 
de dos décadas de silencio, una segunda etapa de su obra 
con la publicación de la breve novela En busca de Aladino 
(1993), a la que siguen la novela Los eunucos inmortales 
(1995), el relato El goce de la piel (2005) y otros pocos 
títulos. «Reynoso -ha señalado en un reciente artículo 
el crítico José Carlos Yrigoyen en el diario El Comercio-, 
quien dijo que siempre había sido un poeta que escribía 
en prosa, perfiló una realidad inédita en sus cuentos y 
novelas (la de una capital compuesta por suburbios tris-
tes habitados por una rabiosa juventud marginal) a través 
de un lenguaje sensitivo que extraía belleza de la miseria 
y de la violencia. Siguió así los pasos de Jean Genet, uno 
de sus referentes gravitantes. Era un lenguaje que no en-
cubría, sino que desnudaba».

ASTRID JAHNSEN EN EL MALI
El Museo de Arte de Lima exhibe desde el pasado 
15 de abril y hasta el 13 de setiembre la muestra Dos-
cientos gramos de Astrid Jahnsen (Lima, 1972), artista 
experimental que continúa con una serie de explo-
raciones visuales realizada en proyectos anteriores 
como De rodillas (2017), Telón de fondo (2018) y La mi-
rada perdida (2018). Utilizando un lente macro, la ar-
tista vuelve a fotografiar detalles de fotos o imágenes 
en torno a un tema, con el propósito de articular en 
borrosas impresiones agudas percepciones críticas. 
En este caso, la propuesta parte de viejas enciclope-
dias del siglo pasado, a cargo solo de autores mascu-
linos que, según comprueba, tienden a soslayar la re-
levancia de los aportes femeninos en estos catálogos 
ilustrados del conocimiento. El título de la muestra 
alude, precisamente, a la afirmación del astrónomo 
francés Camille Flammarion, quien en 1903 aseguró 
que el cerebro femenino pesaba en promedio dos-
cientos gramos menos que el masculino, argumento 
banal que ya había sido esgrimido antes para susten-
tar una supuesta superioridad intelectual. Buena 
parte de las imágenes de esa exposición, curada por 
Carlo Trivelli, figuran en un volumen de la artista pu-
blicado en Madrid, en 2025, por el sello La Fábrica.
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